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Uno de los ámbitos más afectados por el estanca-
miento económico que vive Chile es el laboral. A
nivel nacional, la última vez que el desempleo
estuvo bajo el 8% fue en octubre-diciembre de

2022. En el caso de las mujeres, la situación es aún más gra-
ve. De acuerdo con los datos del INE, el nivel de desempleo
mensual promedio para este grupo en los últimos cuatro
años es un 9%. En el mismo período, el nivel de desocupa-
ción promedio entre los jóvenes (15-24) supera el 20%. Se
trata de un fenómeno con un impacto social amplio, particu-
larmente sensible para la clase media.

En este contexto, una de las razones del amplio triunfo
que llevó al Presidente Kast a La Moneda, además de su én-
fasis en seguridad, fue su compromiso para enfrentar lo que
su programa llamó una “emergencia económica”. Por lo
mismo, y ad portas de la pre-
sentación de un ambicioso y
necesario proyecto de “re-
construcción nacional”, es
pertinente revisar qué ele-
mentos debieran ser considerados para lograr efectivamente
activar el mercado laboral.

Desde luego, la idea de reducir el impuesto corporativo
a niveles cercanos al promedio de la OCDE parece funda-
mental para recuperar nuestra competitividad e impulsar la
economía. Sin embargo, en un mercado laboral que ha sufri-
do un largo proceso de rigidización vía sucesivas reformas
legales, es probable que el impacto de las reducciones tribu-
tarias sea insuficiente. Esta preocupación se acrecienta si la
reducción de los impuestos es además demasiado gradual.
Por lo mismo, es probable que también sean necesarias me-
didas que generen incentivos directos a la contratación. 

En este sentido, es importante revisar las mejores prácti-
cas e implementar las herramientas más eficaces para pro-
mover una rápida creación de nuevos empleos. En este gru-
po, destacan los subsidios directos. Si bien la evidencia es
mixta, los resultados dependen críticamente de un diseño
riguroso, que comprenda los incentivos que enfrentan per-
sonas y empresas. Experiencias locales como el Subsidio al
Empleo Joven o el IFE Laboral deben servir como base tanto

para evitar equivocaciones como para conformar una es-
tructura que promueva con efectividad la creación de pues-
tos de trabajo. Parte importante del éxito de esta administra-
ción radicará precisamente en su capacidad para reducir la
desocupación vía generación de nuevos empleos.

También la capacitación debe ser un pilar de activación.
Los problemas que arrastra el Sence son conocidos hace dé-
cadas y su modernización urge. Adicionalmente, cuando la
tecnología amenaza reducir la demanda por trabajo no cali-
ficado, una utilización efectiva de la franquicia tributaria
asociada a capacitación podría tener un impacto significati-
vo. De allí la importancia de perfeccionar este instrumento.

Pero, en un contexto fiscal complejo, toda medida debe
velar también por el mejor uso de los recursos públicos. Así,
a la luz de los errores del pasado, es necesario evitar fórmu-

las que puedan generar in-
centivos contrarios a los obje-
tivos iniciales. La historia re-
ciente ha demostrado que un
diseño deficiente de iniciati-

vas laborales puede terminar siendo un precedente habilita-
dor de malas ideas, con resultados opuestos a los buscados:
grandes costos fiscales y mínimos efectos sobre el empleo.

Tal puede ser el riesgo de una fórmula que no solo sub-
sidie la contratación de nuevos trabajadores, sino que opere
como una transferencia a las empresas para subsidiar (con
recursos del Estado) el salario de trabajadores ya contrata-
dos. Esta fórmula, en rigor, no apuntaría directamente a la
creación de empleo, sino que tendría más bien un impacto
indirecto, similar al de una reducción del impuesto corpora-
tivo. Por cierto, la ridigización de nuestro mercado laboral
podría ser un argumento para justificarla. Sin embargo,
siempre será más apropiado atacar el problema de raíz, pro-
poniendo modificaciones a la legislación, antes que forzar al
Estado a pagar el costo de malas decisiones políticas con
transferencias a las empresas. Más aún cuando se ha dicho
que un subsidio de este tipo tendría costos fiscales cercanos a
los US$ 1.300 millones. De ser así, cabría preguntarse si no
existen formas más eficaces de ayudar directamente a la cla-
se media a lidiar con la emergencia económica.

Es necesario evitar fórmulas que puedan generar

incentivos contrarios a los objetivos iniciales.

Emergencia laboral: ¿Cómo enfrentarla?

Tal vez pocos políticos le deban tanto a Donald
Trump como el Presidente del gobierno español, Pe-
dro Sánchez. Enarbolando el eslogan “No a la gue-
rra” y jugando a erigirse como gran contradictor del

norteamericano, Sánchez ha logrado detener la caída electo-
ral de su partido, el PSOE, como muestran las encuestas. Por
cierto, los socialistas siguen siendo superados por el Partido
Popular y todo indica que perderían las elecciones generales
(están programadas para mayo de 2027). Pero, aun así, el go-
bernante —acosado internamente por escándalos que invo-
lucran a su círculo más cercano, incluida su mujer— logra
utilizar la coyuntura internacional en beneficio de su supervi-
vencia política. 

La apuesta de Sánchez trae inevitables recuerdos de la
estrategia que en Chile asumiera el expresidente Gabriel Bo-
ric, quien, en medio de la im-
popularidad de su gobierno,
aprovechó cuanta ocasión tu-
vo para proclamar que
“Trump representa todo lo
que rechazo” e intentar así
perfilarse como un líder capaz
de plantarle cara a Washington, sin importar los costos que
ello trajera para el país. Tanta es la coincidencia, que esta se-
mana el mandatario español será el anfitrión en Barcelona de
una nueva versión de la cumbre “Democracia siempre”, el
mismo encuentro que el año pasado encabezara Boric en Chi-
le y que en buenas cuentas fue una reunión de gobernantes de
izquierda, abundante en frases altisonantes y declaraciones
de superioridad moral. En Barcelona, los participantes serán
casi los mismos que en Santiago (se agregará la mexicana
Claudia Scheinbaum) y hasta Boric estará como invitado, pe-
ro además Sánchez aprovechará de liderar otra reunión de
nombre ambicioso, el encuentro de la Global Progressive Mo-
bilisation, donde participarán líderes y organizaciones de iz-
quierda de distintos lugares del mundo, incluida la exsenado-
ra Isbel Allende (PS), de Chile. Antes de llegar a la Ciudad
Condal, el gobernante español habrá concluido la visita que
está realizando a China, la cuarta en cuatro años, otra expre-

sión de la misma apuesta por proyectar una imagen de líder
internacional que apuntale su posicionamiento interno. 

Pero la contracara de todos estos despliegues de Sánchez
está teniendo lugar en estos mismos días en Madrid, en dos
escenarios judiciales. Por una parte, el juez Juan Carlos Peina-
do, que investiga a la mujer del gobernante, Begoña Gómez,
ha pedido la apertura de juicio contra esta por cuatro delitos;
entre ellos, el de tráfico de influencias. Y, por otra, en el Tribu-
nal Supremo siguen las audiencias del caso Koldo, una trama
de corrupción que involucra a algunos de los más estrechos
aliados políticos de Sánchez, incluido su exministro José Luis
Ábalos. Frente al caso de su mujer, el gobernante ha recurrido
al victimismo como discurso, denunciando campañas de
odio y desinformación; en cuanto a sus excolaboradores, en
cambio, la reacción ha sido declararse decepcionado y marcar

distancia, rehuyendo asumir
cualquier responsabilidad po-
lítica, pese a la férrea relación
que llegó a tener con ellos. La
paradoja es evidente, si se re-
cuerda que hace una década el
mismo Sánchez construyó su

ruta al poder denunciando hechos de corrupción que involu-
craban al Partido Popular y reclamando al entonces presiden-
te del gobierno, Mariano Rajoy, asumir responsabilidades.
Más aún, ironías de la política, el ahora enjuiciado Ábalos fue
el vocero de la moción de censura que hizo caer a Rajoy y que
permitió al líder socialista instalarse en la Moncloa.

Probablemente, en las reuniones de Barcelona nadie
hablará de aquello ni de cosas que incomoden al presidente
del gobierno español o a otras figuras del sector (por ejem-
plo, Gustavo Petro) que enfrentan problemas similares. Pe-
ro justamente esa actitud es la que termina echando por
tierra la credibilidad de una izquierda internacional que le-
vanta discursos morales contra sus adversarios, pero relaja
impúdicamente los estándares cuando se trata de juzgarse
a sí misma. Con ello, las invectivas contra Donald Trump
—por justificadas que sean— quedan reducidas a un mero
ejercicio oportunista.

El líder español marca pauta en aprovechar la

coyuntura internacional para su

supervivencia política.

Sánchez, Trump y la izquierda

Según Hannah
Arendt, el perdón
es el aporte de Cris-
to (lo llama Jesús de
Nazaret) al encarar
los asuntos políti-
cos. Se trata de un
hecho fundamen-
tal para compren-
der el problema
planteado por la
perspectiva de los
indultos presiden-
ciales a los reos por acciones durante
el estallido. Provoca debate el que los
beneficiados sean catalogados como
“agentes del Estado” y se estaría vul-
nerando las decisiones ya tomadas
por la justicia. 

La idea del indulto su-
pone que es legítima una
consideración política en su
más amplio sentido. El su-
puesto que avala esta gracia
—que siempre debe ser ejer-
cida con prudencia— con-
siste en el hecho de que la justicia ja-
más puede ser perfecta, aunque se
haya regido por uno de los más reco-
nocidos Estados de Derecho del
mundo. También, el tiempo puede
transformar positivamente a las per-
sonas. Añado que, mientras la delin-
cuencia es inextinguible, la violencia
política cada cierto tiempo, cuando la
sensatez y su cuota de inteligencia lo-
gran dominar los espíritus, tiene una
posibilidad de culminar en lo que lla-
mamos paz, siempre ambigua. Así
como ha habido enfrentamientos
dentro de una nación o entre ellas, la

paz también es posible. Solo es in-
vencible el ímpetu del enfrentamien-
to violento, aunque se le puede limi-
tar. La práctica de los indultos en los
conflictos políticos, lo que aquí inte-
resa, constituye un elemento de la
construcción de la paz, necesaria-
mente quebradiza. 

Más todavía, cuando aún existen
carabineros y soldados condenados
por haber recibido órdenes de defen-
der en casos extremos las institucio-
nes y la existencia de la república.
Por algunas semanas, el destino de
esta dependió de una delgada línea
de carabineros frecuentemente ex-
haustos y sometidos a críticas impla-
cables. Todos ellos merecen la plena
libertad, ya que desde el 2022 se apa-

gó el delirio en el que se vio envuelta
nuestra patria, lo que posibilita la pa-
cificación. A tenor de las informacio-
nes públicas, casi todos los sucesos
más graves con resultado de muerte
o de mutilaciones se produjeron en
situaciones de extrema violencia y
raudo vandalismo. La fase violenta
duró casi dos meses, con aproxima-
damente la misma cantidad de falle-
cidos que la asonada en Santiago del
2 de abril de 1957, que no duró más
de dos días. 

Que esto no debe ser carta blanca
para las instituciones de orden, es un

hecho de la causa. Sin supervigilan-
cia y noción de los límites —misión
especial de los jefes—, los portadores
de la violencia legítima se desma-
dran por su lógica de acción. En esto,
sin embargo, hay que plantear un
punto. Si la revuelta desata la violen-
cia, solo puede esperarse un grado de
combate. No existe tal sin alguna
cuota pequeña o grande de enardeci-
miento, signo que está fuera del or-
den normal aunque no del Estado de
Derecho. Sin este elemento no es po-
sible combate victorioso, y es lo que
tenía de sobra la llamada “primera lí-
nea”, pletórica de ardor bélico des-
truyendo al país sin importar las per-
sonas. Emprendía actos de cuasiho-
micidio (una piedra puede ocasionar

más daño que una bala; para
qué hablar de las bombas
molotov) o simples desma-
nes que tienen por resultado
violencia desoladora.

Si unos recibieron justi-
cia, los encarcelados tam-

bién lo debieran; en el caso de los uni-
formados, salvo que se confirme se-
vicia o incapacidad de contención,
deben ser restituidos a sus puestos.
Sucesiva o simultáneamente, se in-
corpora caso a caso a esta gracia a los
condenados por violentismo o de
protestatarios también enardecidos.
La legitimidad del indulto así conce-
bido se fundamenta en que si bien la
probabilidad de conflicto interno o
externo es inextinguible, con diestro
manejo la paz también es posible. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Indultos 

La práctica de los indultos en los conflictos

políticos constituye un elemento de la

construcción de la paz. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

La derrota de Viktor Orban en
las elecciones de Hungría marca el
final de su proyecto de instaurar
una “democracia iliberal” y mues-
tra que la expansión en Europa de
los movimientos de derecha radi-
cal y de nacionalismos populistas
puede tener un límite. Los húnga-
ros le dieron la espalda a un líder
que aprovechó un inmenso apoyo
inicial para hacer transformacio-
nes políticas que le permitieron en
sus 16 años de gobierno centralizar
el poder, degradar el Estado de De-
recho y expandir la corrupción,
empobreciendo al país, uno de los
que menos crecen en la Unión Eu-
ropea. El triunfo opositor abre las
expectativas de que Hungría vuel-
va a una política
menos díscola
c o n B r u s e l a s ,
que permita, por
ejemplo, destra-
bar las ayudas a
Ucrania.

Esta no fue una elección entre
derecha e izquierda, sino una que
enfrentó a una “autocracia electo-
ral”, como la definió la UE, con una
amplia oposición unida bajo el li-
derazgo de un político joven, Peter
Magyar, de centroderecha, que su-
po interpretar el fastidio de una so-
ciedad agobiada por la corrupción
y el mal desempeño económico.
Los dos tercios del Parlamento que
obtuvieron Magyar y su partido
Tisza (la izquierda no logró ningún
escaño) permitirán al próximo go-
bierno hacer cambios constitucio-
nales y revertir reformas impor-
tantes para reinstaurar el régimen
democrático pluralista que Orban
intervino para beneficio de su par-
tido y el suyo propio. La orienta-
ción claramente europeísta de
Magyar es la principal diferencia
con la política que implementó Or-
ban, un euroescéptico que enfure-
ció a sus socios por su cercanía con

Vladimir Putin, que lo llevó a vetar
sanciones contra Rusia y las ayu-
das financieras a Ucrania. 

La Unión Europea sancionó en
varias oportunidades a Hungría
por vulneraciones a las libertades
fundamentales. En un informe de
2025 se criticó la falta de transpa-
rencia en la designación de jueces,
las fallas en el combate a la corrup-
ción, la poca independencia de los
medios de comunicación públicos
y las dificultades que se ponían a
las organizaciones civiles. Estas
observaciones estaban en el tras-
fondo de las sanciones que se le im-
pusieron al país en varias oportu-
nidades y que, en estos momentos,
tienen congelados importantes

fondos de ayuda
europea. Magyar
prometió hacer
reformas en esos
á m b i t o s p a r a
destrabar las re-
mesas, funda-

mentales para la recuperación eco-
nómica del país y el cumplimiento
de sus promesas electorales. 

La derrota de Orban es un tra-
go amargo para Donald Trump y
su vicepresidente JD Vance, quie-
nes apoyaron incondicionalmente
a Orban, al punto de que este, antes
de viajar a Pakistán para negociar
con los iraníes, pasó por Budapest,
donde participó en mitines con el
líder húngaro. A diferencia de la
mayoría de los dirigentes mundia-
les, Trump no comentó las eleccio-
nes el domingo ni le envió un in-
mediato saludo al ganador; quizás
estaba muy concentrado en otros
asuntos. Magyar recibió fríos salu-
dos de Moscú, con el que necesa-
riamente deberá continuar mante-
niendo buenas relaciones, porque
Hungría es dependiente neto del
gas y el petróleo rusos, al menos
hasta que encuentre proveedores
alternativos. 

La del domingo no fue

una elección entre

derecha e izquierda.

Hungría le da la espalda
al modelo Orban

La formación del listado de proyec-
tos de las primeras tablas del Senado y
de la Cámara de Diputados para la nue-
va legislatura muestra preferente ten-
dencia a las iniciativas de temas labo-
rales. Ese criterio
ha sido una cons-
tante desde que,
en los inicios del si-
glo XX, se empeza-
ron a dictar nor-
mas que entrega-
ban pautas sobre
descansos y otras
cuestiones propias
de la relación en-
tre empresarios y
trabajadores.

La obvia dispersión motivó la codifica-
ción de esas disposiciones que tenían co-
munes sujetos y propósitos. Esos esfuer-
zos legislativos culminaron hace 95 años
con la dictación de un decreto con fuerza
de ley que creó el primer Código Orgáni-
co del Trabajo. Hasta ahora, no han exis-

tido experiencias codificadoras exitosas
como esa, con lo cual la oferta legislativa
laboral continúa variada y desordenada.
Adicionalmente, la apertura de una nue-
va legislatura apuesta a la vigencia de

numerosos proyec-
tos en distintos es-
tados de tramita-
ción parlamentaria.

La historia legis-
lativa demuestra
que la codificación
de las normas labo-
rales facilita su difu-
sión y discusión aca-
démica o judicial. No
sería, entonces, ma-
la idea disponer la

codificación a la que se hace referencia.
Evitará discusiones innecesarias y pro-
moverá acuerdos en distintos sectores de
la producción, favoreciendo el desarrollo
armónico que tanto nos hace falta.
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Legislación laboral
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